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    Gaturro decide que ya fue bastante aventura por un día. Prefiere volver a su casa y contentarse con su vida de siempre. “Al fin y al cabo, no seré el gato más querido por papá o mamá, pero sí por Agustín y Luz”, piensa.


    En cuanto el papá va a encontrarse con sus amigos y con la Colo, se sienta junto a la ventana, a la espera de que caiga la primera estrella fugaz. En cuanto ve el resplandor como un rayo de luz en la oscuridad, pide su deseo:


    —Quiero volver a ser Gaturro. Quiero volver a mi época, con mi familia y mis amigos de siempre.


    Con un nudo de nervios en el estómago, se va a dormir. Teme que esta vez no funcione: si es así, quedaría atrapado para siempre en el cuerpo de Toto.


    “¿Y si no vuelvo? ¿Y si nunca vuelvo a ver a mis amigos, o a Luz y Agustín? ¡¡¡¿Y si jamás vuelvo a ver a Ágatha?!!!”, piensa, aterrado.


    Por suerte, el sueño lo invade. Y pronto, las imágenes se suceden a toda velocidad. Nuevamente, como una película, ve su vida y la de Toto mezclándose y separándose en mil momentos diferentes.


    Gaturro se despierta, agotado. Siente algo extraño en el cuello. Cuando se para frente al espejo, no puede creer lo que ve. ¡Es un collar, como el que Toto tenía en las fotos! Es más, la chapa del collar en donde dice su nombre es aún más grande. Al reverso, se lee la dirección y el teléfono de la familia.


    Gaturro corre hacia el living, feliz. Apenas llega, el papá lo saluda sonriente.


    —¡Buen día, Gatu! ¿Qué tal dormiste hoy, campeón? —le dice, y le acaricia la cabeza.


    —¡Tengo un collar! ¡Tengo un collar! ¿Quién me lo compró? —Gaturro está tan contento que habla atropelladamente.


    —Es el mismo collar de siempre, Gatu —responde la mamá, extrañada.


    —Pero antes no tenía collar, ¡y ahora sí! —explica Gaturro, sin darse cuenta que la familia no entiende a qué se refiere.


    —¿Estás bien? Nunca estuviste sin collar. ¿Lo habrás soñado, tal vez? Desde chicos aprendimos que a ninguna mascota le debe faltar su collar —afirma el padre, con total seguridad.


    —¡Exactamente! Desde que lo perdiste a Toto cuando era pequeño y casi te morís del susto —le recuerda la mamá.


    —Pero gracias a que lo perdí, nos conocimos. ¿Te acordás? Y además, nunca más lo volví a perder —cuenta el papá.


    —Justo… ahí llegan Toto y los chicos —la mamá mira hacia el fondo del pasillo, donde un gato negro muy viejo y muy panzón se aproxima lentamente. Lo siguen los chicos, todavía un poco dormidos.


    —¡Buenos días, dormilones! Ahora sí, la familia está completa. ¡A desayunar!


    Gaturro mira perplejo esa realidad diferente. No llega a entender qué hizo
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    Gaturro decide aprovechar y explorar el barrio. Siente curiosidad por descubrir cómo estaba todo hace tanto tiempo atrás. ¿Cuántos años habrá retrocedido? ¿Veinte? ¿Veinticinco?


    Manchas sale al parque y se sienta al sol.


    —¡Vamos a pasear! —propone Gaturro.


    —¡Claro que no! Ya te dije que Rudy no me deja salir de su casa —le responde Manchas.


    —¡Vamos Manch… digo, mamá! ¿Nunca salís? ¿Ni un ratito? El barrio debe estar lleno de gatos amigos —insiste Gaturro—. ¿No te cansás de estar acá, sin compañía gatuna?


    —Bueno… desde que te fuiste, es cierto, todo es bastante solitario. Pero puede ser peligroso irnos, hijito. Ya te conté que una vez me perdí. Tuve suerte de que me encontrara Rudy, o todavía estaría durmiendo en las calles —responde Manchas. Pero es obvio que ella también tiene ganas de dar un paseo. Así que Gaturro insiste.


    —¡Por favor! ¡Solo una vuelta a la manzana!


    Manchas lo mira con ternura y, finalmente, acepta.


    —Está bien. Solo una vueltita y volvemos. Probablemente ni se den cuenta.


    Pero una vez afuera, la vuelta a la manzana les queda corta. La gente pasea tranquila, los chicos juegan en la vereda y ellos caminan varias cuadras, disfrutando del sol. Sin darse cuenta, se alejan bastante. De pronto, Manchas se detiene.


    —¡Oh! ¡No puedo creer que es ella! —dice, con un suspiro emocionado.


    En la vereda de enfrente hay un camión de mudanzas. Una familia descarga cajas y cajas en la vereda. Una adolescente pelirroja lleva un canasto con ropa. Gaturro no entiende por qué Manchas se detiene. Parece clavada al piso, como si no pudiera moverse.


    La chica del canasto deja en el piso las cosas y, al darse vuelta, los ve. Se acerca lentamente, para no asustarlos. Su cara se transforma en un gesto entre sorprendido y emocionado.
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    —¿Manchas? ¿Sos vos? —pregunta la chica, con mirada esperanzada.


    Manchas sale corriendo y salta a sus brazos. Las dos están tan emocionadas que no paran de llorar.


    Cuando Gaturro se acerca, no puede creer cómo tardó tanto en reconocerla. Porque esa chica pelirroja ¡es la futura madre de Luz y Agustín!


    Y, por lo visto, también la antigua dueña de Manchas.
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    Gaturro quiere mucho a su mamá. Recuerda perfectamente la ilusión y nostalgia con que lo miró cuando lo encontró en la calle, mientras él aún estaba en el cuerpo de Toto. Intuye que si los ayuda a reencontrarse, en el futuro las fotos de la familia tendrán dos gatos negros en lugar de uno, y él se sentirá aún más desplazado. ¡O quizás ni siquiera esté en sus vidas!


    Pero no puede quitarle a su mamá la posibilidad de ser feliz. ¿Cómo no reunirla con su mascota querida, sabiendo que en tres días, cuando llegue al barrio, estarán apenas a unas cuadras de distancia sin saberlo?


    Gaturro decide hacer lo correcto.


    —Manchas, yo conozco a tu dueña anterior. Ella se va a mudar acá, a unas cuadras de distancia, dentro de tres días.


    Manchas se paraliza. Los ojos se le llenan de lágrimas. Pero duda, no termina de creerle.


    —¿Y vos cómo sabés? ¿De dónde la conocés? ¿Y cómo estás seguro de que estamos hablando de la misma persona? —le pregunta.


    —Ya te dije, la conozco. Sé sus planes de mudanza. Y también la escuché hablar sobre vos, sobre cómo te perdió y cuánto te extraña —le cuenta Gaturro—. Ya que tenemos que pasear hasta que Ruda vuelva del colegio, te puedo llevar hasta la casa a la que se van a mudar.


    Manchas sigue dudando. Al fin y al cabo, Gaturro es un extraño.


    —Te sigo, pero no voy a entrar a ningún lado, eh —le advierte, recelosa.


    —¡Vamos a cambiar de dueña! Eso sería re guachi guau —exclama Toto—. Vivir con Ruda es un plomazo.


    —¿Guachi guau? —a Gaturro lo sorprende esa forma rara de hablar.


    —Ah, no le prestes atención. Está copiando a los adolescentes del barrio. Todos hablan así, ¿no lo notaste?


    Cuando llegan a la puerta de la casa, Manchas parece entusiasmada, aunque todavía no se permite ilusionarse. Gaturro recuerda un detalle de cuando estuvo en esa casa, mirando cómo descargaban los muebles.


    —Tu mamá tenía un sillón grande, marrón, y vos te afilabas las garritas en el apoyabrazos, justo en la parte del frente.


    Ahora sí, Manchas sonríe de oreja a oreja. Ese detalle es el que necesitaba para convencerse de que pronto se reunirá nuevamente con su dueña.


    


    Esos tres días parecen eternos, ¡no pasan más! Hasta Gaturro está ansioso por ver la cara de su mamá.


    Cuando por fin llega el momento, los acompaña hasta la casa. Y ahí está ella, cargando una caja que deja caer al piso en cuanto ve a su gata parada en el umbral. Enseguida corre a su encuentro y se abrazan emocionadas.


    Toto mira la escena paralizado; la situación lo sobrepasa. Y a Gaturro se le caen un par de lagrimones, no sabe muy bien si por la emoción del reencuentro, o por darse cuenta de que nunca será el gato más querido para la familia.
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